
6 EL PAÍS, sábado 19 de junio de 2010

MADRID

or, la polifonía de la lengua
portuguesa que crean sus afi-
nados intérpretes. Los sobretí-
tulos, de un naranja desmaya-
do, sin luminosidad suficiente,
incomodaron o dejaron ayu-
nos de sentido a un puñado de
espectadores.

Llegados a ese punto en que el
ser humano no computa tanto
los años vividos como descuenta
los que puedan quedarle de sin-
gladura, Mikel Erentxun ha opta-
do por imprimir un severo golpe
de timón en suhoja de ruta y rein-
ventarse como si parte del reco-
rrido previo no hubiera de ser to-
mado en consideración. El hom-
bre que anoche compareció en la
Joy Eslava con una nueva banda
a sus espaldas, LasMalas Influen-
cias, es el mismo que atesora en
la mochila diez o doce canciones
ineludibles para la historia del
pop español. Sin embargo, ha te-
nido los arrestos suficientes para
soltar lastre y reaparecer a pecho
descubierto, casi como un recién
llegado. Y no es solo metáfora: la
última canción, Burning love, la
interpretó sin camiseta.

En tiempos tan acomodaticios
como los que corren, la honesti-

dad y la audacia constituyen una
sorpresa muy grata. Erentxun ha
cumplido 45 primaveras, luce ya
una media melena con marcada
tendencia al gris y gasta america-
na oscura, así que parece razona-
ble que ni anhele ni pretendamo-
vilizar a aquella muchachada vo-
cinglera que le acompañaba en
los años gloriosos de Duncan
Dhu. De hecho no logró abarro-
tar la sala, pero se le notaba tan
cómodo en su pellejo que no
deberíamos preocuparnos por
otros detalles menores.

Gran parte del concierto gira-
ba en torno a su reciente criatura
discográfica,Detalle del miedo, un
álbumque revisó casi al completo
para corroborar lo que ya intuía-
mos: se trata de una entrega mu-
cho más que digna. La estupenda
Ángela marca desde el principio
una tónicageneral de tiemposme-
dios, discurso reflexivo y un soni-
do de guitarras entrelazadas, steel
guitar y mandolinas que se nutre

delmejor folk-rock estadouniden-
se. Este madurito interesante que
redescubrimos anoche ya no se
impacienta si las canciones sobre-
pasan los tresminutos, lo que pro-
picia momentos espléndidos: el
epílogo guitarrero de Horizonte
vertical o la atmósfera inquietan-

te y tenebrosa de El último hom-
bre en el mundo, una pieza que
alguien le debería sugerir a David
Lynch para una banda sonora.

El donostiarra ha acuñado pa-
ra esta nueva etapa una defini-
ción que repite allá por donde
transita: “Canciones difíciles pa-
ra tiempos difíciles”. Lo segundo

es tan verídico como el exiguo sal-
do de nuestras cuentas corrien-
tes; lo primero, puede que no tan-
to. Nadie bailoteará en los nuevos
conciertos de Mikel Erentxun,
sin duda, pero su instinto pop aca-
ba aflorando en unos estribillos
emotivos, cálidos, seductores.

Mikel canta a las incertidum-
bres del corazón, el frágil devenir
vital y demás tribulaciones que
afloran en los divanes. Las conce-
siones a la nostalgia sonmás bien
exiguas. Solo se deja llevar por el
entusiasmoconMañana y ralenti-
zaAunminuto de tihasta un pun-
to entre espectral y dylaniano. Hu-
bo que esperar a la segunda tan-
da de bises para que, contra pro-
nóstico, entregara un tema de
Duncan Dhu (Casablanca), junto
al batería de aquellos tiempos épi-
cos, Juanra Vilches.

Mikel se prodiga ahora me-
nos, pero sugiere mucho más. Y
se agradecen sus esfuerzos por
subir la cotización de la valentía.

FERNANDO NEIRA, Madrid

Cante bastante convencional el
que nos ofreció Argentina,
quien presentaba su disco Las
minas de Egipto. Fue un cante
que se atenía, más o menos, a

las normas, pero que carecía de
la profundidad y la jondura que
podíamos esperar. Cantó bastan-
te bien por siguiriyas y por solea-
res, estuvo notable por bulerías
y por fandangos de Huelva, el
cante de su tierra en el que
siempre se defiende. Tampoco
estuvo mal por malagueñas.

Del resto, casi más valdría
que no habláramos. Una serie
de cantes con abundancia de co-
ros y estribillos, que los conver-
tían casi en canciones melódi-
cas. En ellos la voz de Argenti-
na se mezclaba con gusto, pero
la verdad es que se la entendía
mal, se confundía su cante con

el de los coros y todo sonaba un
tanto confuso, dicho a voz en
grito. Así no se va a ninguna
parte. La cantaora hizo un gran
esfuerzo, pero todo se quedaba
en poco o nada. Demasiado rui-
do para pocas nueces, en defini-
tiva, y tómese esto literalmente
porque es lo que ocurrió duran-
te la mayor parte del concierto.

La música flamenca es muy
delicada, aunque no lo parezca,
y si no se hace con mucha preci-
sión corremos el peligro de que
ocurran estas cosas. A veces
existe la impresión de que lo
que importa es el fuerte palmeo,
los gritosmás omenos incontro-

lados, pero esto es un error se
mire por donde se mire.

Yo creo —y es mi opinión es-
trictamente personal— que le
perjudicó ir acompañada por
un grupo demasiado amplio,
que solo condujo a aumentar la
confusión. Argentina solía can-
tar con un solo guitarrista, o
por lo menos así la recordamos
nosotros, y se defendía bastan-
te bien. Anoche se vino con 12 o
14 personas, cada una de las
cuales contribuyó con lo suyo y
hecho además con mucha fuer-
za, y entonces se produjo el ba-
rullo de manera incuestiona-
ble. Una pena.

MÚSICA

Tribulaciones de la edad mediana
Mikel Erentxun se reinventa como un contador de historias frágil e intimista

TURISMO INFINITO
A partir de textos de Pessoa.
Dramaturgia: António M. Feijó.
Dirección: Ricardo Pais, con la
colaboración de Nuno Cardoso.
Producción: Teatro Nacional São
João. Matadero, del 17 al 20 de junio.

ARGENTINA
Las minas de Egipto; cante: Argentina.
Toque: Bolita, Eugenio Iglesias,
Manuel Parrilla. Palmas: Bobote,
Torombo. Percusión: José Carrasco.
Coros: Los Mellis, Toñi Nogaredo.
Bajo: Popo. Piano y teclados: José
Mestre. Trompeta: Puntas. Trombón:
Julito.
Madrid, Teatros del Canal, 18 de junio.

Mikel Erentxun durante su actuación en la sala Joy Eslava. / santi burgos

FLAMENCO

Cante convencional

El artista entregó
pocos temas de su
anterior etapa con
Duncan Dhu
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